
Where Are You Really? 5 Surprising (and Somewhat Disturbing) Truths 
About Your IP Address 

1. Your IP Address is Your Digital "Home Address" An IP address is a 
numerical label assigned to every device connected to a computer 
network. It serves two essential functions: identifying the network 
interface and providing the location of the host in the network, which 
allows for the establishment of a communication path. Essentially, while 
a name indicates what we are looking for, the IP address indicates 
where it is. 

2. High Precision for Countries, but Unreliable for Cities The accuracy of 
geolocation by IP is not uniform. While it is extremely reliable at a 
country level—with an accuracy rate exceeding 95%—it falters when 
trying to pinpoint smaller areas. For specific regions or cities, the 
success rate drops to between 60% and 80%, and zip code data is 
considered to have very low precision. 

3. Your Location is Tracked Through Global Databases Geolocation 
services do not "guess" your location; they consult specialized 
databases that link IP address ranges to physical locations. These 
databases are maintained by Regional Internet Registries (RIRs) such 
as LACNIC, ARIN, or RIPE, which supervise the allocation of these 
resources globally. Companies like IP2Location also provide detailed 
datasets that include coordinates, time zones, and even the type of 
connection being used. 

4. Mobile Data Can "Teleport" You to Another City If you are using a 
mobile data connection, your public IP address is often associated with 
your carrier's central headquarters rather than your current location. For 
instance, a user physically located in Seville might appear to be in 
Madrid if that is where the operator's main routing center is located. 



5. A VPN Changes Your "Identity," but Not Your Sensors A common 
misconception is that a VPN can completely hide your location from all 
tracking. While a VPN acts on the network layer by encrypting traffic and 
changing your IP address, it does not typically alter the readings from 
your device’s internal GPS or inertial sensors. To truly hide coordinates 
from apps that use GNSS (Global Navigation Satellite Systems), more 
advanced methods like location spoofing or system-level modifications 
are required 

¿Dónde estás realmente? 5 verdades sorprendentes (y algo 
inquietantes) sobre tu dirección IP 

1. El rastro invisible que dejas al navegar 

Entras en un sitio web para consultar el clima o buscar una oferta, y de inmediato la página 
"sabe" que estás en Buenos Aires, Bogotá o Ciudad de México. No es magia, es tu 
dirección IP entregando tu ubicación en una bandeja de plata. Una dirección IP (como la 
etiqueta numérica 192.0.2.1) es un identificador asignado a cada dispositivo en una red. 
Como estratega en ciberseguridad, puedo decirte que este número cumple una doble 
función vital: identifica la interfaz de tu dispositivo y proporciona una dirección de 
localización para establecer una ruta de datos. Es el cimiento de Internet, pero también es el 
rastro que revela mucho más de lo que imaginas. 

2. Tu IP no es un GPS: La brecha de precisión y el ruteo de red 

Existe el mito de que tu IP es una coordenada exacta. La realidad técnica es que la 
geolocalización por IP es una  estimación de red , no una lectura física.La precisión varía 
drásticamente según la escala: 

●​ A nivel de país:  El acierto es sumamente confiable, superando el  95% . 
●​ A nivel de región o ciudad:  La exactitud cae a un rango de entre  60% y 80% 

.Esto sucede porque la IP a menudo apunta al  nodo de salida o centro de datos 
de tu proveedor de servicios (ISP)  y no a tu domicilio. Por eso, si navegas desde 
Sevilla, podrías aparecer en Madrid si allí se encuentra la sede central de tu 
operadora. Como bien establece el RFC 791, el documento fundacional del 
protocolo de Internet:"Un nombre indica lo que buscamos. Una dirección indica 
dónde está. Una ruta indica cómo llegar". 

3. El mito de la invisibilidad: Por qué tu VPN no puede engañar al hardware 

Muchos usuarios creen que una VPN los vuelve invisibles. Sin embargo, hay una distinción 
crítica entre la  identidad de red  (capa de red) y la  señal de posicionamiento  (sensores 
de hardware).Una VPN cifra tu tráfico y cambia tu IP pública, pero no puede alterar los 
sensores internos de un dispositivo móvil. Los teléfonos modernos utilizan una técnica 
llamada  "fusión de datos" , donde combinan señales GNSS (GPS), redes Wi-Fi cercanas 
y triangulación de torres móviles para determinar tu ubicación exacta. Las aplicaciones 
sofisticadas emplean una  lógica de verificación del lado del servidor  (server-side 
verification) para detectar inconsistencias: si tu IP dice que estás en Tokio pero tu sensor 



GNSS o tu lista de redes Wi-Fi cercanas indican que estás en Lima, la app sabrá que estás 
usando un túnel. La VPN es una protección de tráfico, no un disfraz para tu hardware. 

4. El fin del agotamiento: De IPv4 al "Internet de las Cosas" con IPv6 

Durante décadas operamos con IPv4 (32 bits), limitado a unos 4,294 millones de 
direcciones. Este espacio se agotó oficialmente en la década de 2010. Su sucesor, el IPv6 
(128 bits), ofrece una cifra astronómica:  3.4 x 10^38 direcciones . Aunque Deering y 
Hinden lo estandarizaron en 1998, su adopción masiva es reciente, superando el 30% 
global; en Argentina, por ejemplo, alcanzaba un 11% en mayo de 2020 según registros de 
LACNIC.Desde una perspectiva de arquitectura de red, IPv6 no solo ofrece "más números", 
sino una  jerarquía de ruteo más eficiente  mediante la agregación de prefijos. Además, 
introduce cambios tácticos: el  checksum en UDP es obligatorio  y la fragmentación de 
paquetes ya no la realizan los routers, sino los hosts, lo que optimiza el tráfico.Sin embargo, 
este avance elimina la necesidad de técnicas como el NAT (Traducción de Direcciones de 
Red). Al desaparecer el NAT, cada dispositivo —desde tu bombilla inteligente hasta tu 
automóvil— tiene una  IP pública global . Esto aumenta drásticamente la  superficie de 
ataque , eliminando la "oscuridad" que el NAT brindaba por accidente y obligando a 
implementar firewalls mucho más robustos. 

5. La IP como "Dato Personal": El blindaje legal 

Lo que antes era un simple registro técnico, hoy es un activo legalmente protegido. El 
estatus de la dirección IP ha cambiado radicalmente: 

●​ Unión Europea:  Bajo el GDPR, la IP se clasifica como dato personal protegido. 
●​ Canadá:  En marzo de 2024, la Corte Suprema dictaminó que las direcciones IP son 

información privada, exigiendo órdenes judiciales para que la policía pueda 
obtenerlas.Este cambio reconoce que la IP es la "llave" para vincular actividades 
digitales con individuos específicos. Paralelamente, el ecosistema de bases de datos 
de geolocalización (como  IP2Location LITE ) se ha vuelto más sofisticado, 
requiriendo  actualizaciones mensuales  para mantener su vigencia. Estas bases 
dividen la información en: 

●​ Datos Geográficos:  País, ciudad, código postal, latitud y longitud. 
●​ Datos de Infraestructura:  ISP, ASN (Número de Sistema Autónomo) y tipo de 

proxy.Incluso existe la geolocalización deductiva por  crowdsourcing . Grupos como 
Bellingcat han resuelto "rompecabezas" de ubicación en conflictos como el de Siria, 
no solo usando IPs, sino cruzando registros de red con elementos visuales de videos 
y mapas públicos. 

Conclusión: ¿Comodidad o Anonimato? 

La dirección IP es una herramienta de doble filo. Permite seguridad, personalización y 
segmentación, pero tiene límites físicos y legales cada vez más estrictos. En un mundo 
donde IPv6 hará que cada objeto sea localizable, la transparencia de la red será total. La 
pregunta para ti es: ¿prefieres la personalización geográfica que te facilita la vida o la 
seguridad del anonimato en un entorno donde esconderse es técnicamente cada vez más 
complejo? 
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